
ECONOMíA, TECNOLOGíA Y

APROPIACiÓN DE LA NATURALEZA EN
LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX

Camilo Montoya'

Introducción 285

El contexto económico en el siglo XIX 290

la extracción de la quina y el desarrollo tecnológico de las actividades extractivas en la segunda mitad del siglo XIX 301

El cultivo del tabaco y el desarrollo tecnológico de la agricultura en la segunda mitad del siglo XIX 312

* Zootecnista y Ecónomo Agrario de/Idea.



Introducción

Como aporte a la construcción de la historia ambiental del período comprendi-
do entre la independencia y el inicio del auge cafetero a finales del siglo XIX, se
presenta en este artículo el análisis de tres procesos que determinan la relación
entre la sociedad-naturaleza, como síntesis de los conflictos ambientales, ellos
son: la influencia que ejerce el estado de los ecosistemas en la formación de los
sistemasculturales (incluyendo las formaciones socio-económicas), la transforma-
ción que se realiza del medio ambiente debida a la orientación de la cultura y los
resultados finales de la transformación.'

A su vez, al revisar el tratamiento que los historiadores y tratadistas hacen de
los procesos mencionados, se destaca el papel que juega la generación y adopción
de avances tecnológicos en la producción, el papel de las condiciones naturales
(geografía, clima, etc) en la dinámica económica y los impactos ambientales
resultantes de una determinada forma de apropiación de la naturaleza.

Al abordar una nueva lectura de la historia económica del siglo XIX
teniendo en mente la construcción de una historia ambiental, aparecen grandes
vacíos relacionados con la movilidad de la población, el tamaño de los
mercados internos, y muy especialmente sobre la "historia material" de la
agricultura y de la ganadería de la época.l. Resulta apenas entendible que
para superar la situación descrita, se requiera de un esfuerzo de largo plazo,
orientado por sucesivos acercamientos interdisciplinarios. No obstante lo
anterior, los elementos rescatados en esta primera aproximación, permiten

ÁNGEL, Augusto. La fragilidad ambiental de la cultura. IDEA. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá.
1995. p. 113.

2 BEJARANO,JesúsAntonio. Historia económica y desarrollo. La historiografía económica sobre los siglos
XIX y XX en Colombia. CEREC.Bogotá.1994.
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definir algunos temas y hechos que se constituyen en "filones" temáticos y
argumentales para la historia ambiental del siglo XIX.

En primer lugar, se destaca desde el punto de vista ambiental que los
éxitos temporales obtenidos en el mercado agro exportador en la época ana-
lizada, fueron determinados (por encima de todo) por las ventajas naturales
existentes en el territorio nacional, como el clima, la fertilidad de los suelos,
las variedades genéticas y la abundancia de las mismas. La historia económica
del siglo XIX (particularmente en su segunda mitad) estuvo caracterizada por
repetidos intentos de inserción al mercado internacional, todos ellos a través
de productos extractivos y agropecuarios, inicialmente el oro, luego el tabaco,
la quina, el añil y muy a finales del siglo: el café. Queda por explorar, con
mayor nivel de detalle, el papel de otras exportaciones, entre ellas: animales

vivos, pieles, plumas y maderas finas.

Contrastan las ventajas comparativas naturales con el estancamiento y el
atraso de la economía en esa época. Al finalizar el siglo XIX, los testimonios sobre

el atraso eran contundentes:

Aún no ha logrado el arado extranjero reemplazar del todo al que se usaba

hace un siglo, las papas se arrancan del suelo casi exclusivamente a brazo de

indio; la trilladora aún no triunfa de los cascos de las yeguadas, y las pocas

máquinas que existen en la sabana recorren, por despacioso turno, los predios

en que se cosecha el trigo y la cebada; la segadora, que remplaza tres docenas

de obreros, apenas está ensayándose. Fuera de la Sabana no hay otro

instrumento que la azada, y el abono en ninguna parte reemplaza los jugos

que se piden a la tierra. 3

Paraexplicar las razones que condujeron y mantuvieron el atraso tecnológico
y económico, es necesario profundizar en la formación socioeconómica que impe-
raba y en el "ideario" social que la inspiró, entendidas ambas como parte integral de
la cultura4• La argumentación que aquí sedesarrolla, apunta a sustentar el porqué la
formación social y las relaciones sociales dominantes, eran "funcionales" al atraso
tecnológico y garantizaban la explotación del trabajo y la diferenciación social para

3 5AMPER. Miguel (1925) citado en: PATIÑO, Víctor Manuel. Historia de la actividad agropecuaria en Amé·

rica equinoccial. ,. ed. Imprenta departamental. (ali. 1965. p. 278.
4 ÁNGEL, Augusto. 1995. Op.cit. p. 77. De acuerdo con lo propuesto por Ángel para estudiar la cultura, se

intenta abordar el análisis de cuatro áreas temáticas: población, paradigmas tecnológicos, relaciones
socioeconómicas y políticas y construcciones simbólicas, dentro de las que se incluye las mentalidades

colectivas y la ideología.
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asegurar los privilegios de los poseedores de los medios de producción, especial-
mente aquellos privilegios derivados de la propiedad de la tierra.

Por otro lado, un sector de las clasesdominantes enfocado hacia el comer-
cio, no tenía incentivos para el mejoramiento tecnológico; su actitud hacia el
mercado siempre fue de especuladores comerciales y más que emprender gran-
des desarrollos industriales, o de preocuparse por la instrucción de los poblado-
res, iban detrás de las oportunidades que brindaba el comercio nacional o
internacional. Los pocos intentos de innovación que intentaron realizar, chocaron
con el nivel educativo de los trabajadores o con la indiferencia del Estado.

Otro factor que influyó en la baja dinámica económica y el atraso tecnológi-
co que caracterizó el siglo XIX, fue la mentalidad colectiva imperante, condiciona-
da por la herencia española y colonial. A su vez, esta herencia fue producto de las
condiciones técnicas y culturales vividas en la madre patria. En un libro sobre
agricultura, decía el agrónomo C1audio Boutelou en 1818, (en vísperas de
c1ausurarseel dominio español), que en la península no se usaba la sembradora
de chorrillo, aunque el invento original se debía al español Lucatelo, mientras que
en otros países ya la habían adoptado y la usaban todos los labradores. Es una
verdad ampliamente difundida que durante toda la dominación española en
América, la península ibérica era la zona más atrasada de Europa desde el punto
de vista tecnológico. 5

Ensegundo lugar, hace parte de la intención de este artículo, demostrar que la
decadencia de la distintas" bonanzas" exportadoras sedebió más al agotamiento de
los recursos naturales y a la ausencia de respuestastecnológicas adecuadas, que a
los precios de los productos, o a las estructuras y los tamaños de los mercados, o a
los costos de transporte y a lasdificultades en lasvías de comunicación. Ni siquiera
el tamaño de la población, parece haber sido determinante en la presión sobre los
recursos, habida cuenta que apenas se encontraba en período de recuperación.

Así lo corrobora la historia de los repetidos y fallidos intentos de posicionar
estratégicamente diversos productos agropecuarios en el S. XIX e incluso, la ex-
portación de productos manufacturados a partir del algodón y de algunas fibras
naturales (como el caso de los sombreros). Para ilustrar y argumentar a favor de lo
dicho, se presenta dentro del artículo, la historia de la quina y del cultivo del
tabaco en el siglo XIX. En ambos casosaparece con claridad la importancia de las
condiciones naturales en que se desarrollaron las actividades productivas corres-
pondientes. Fue el caso de los valles aluviales de Ambalema para el cultivo del

5 PATIÑO,Victor Manuel. Op.cit. 1965.



CAMILO MONTOYA

tabaco y los bosques naturales de Cundinamarca, Cauca, Tolima, Caquetá y
Santander donde se explotó la quina.

Desde una visión ambiental se pretende argumentar que los pocos éxitos
económicos obtenidos fueron debidos principalmente a las ventajas naturales y
que la incapacidad de encontrar desarrollos tecnológicos adecuados, condujeron
mayoritariamente al agotamiento de los recursos naturales. Esta particular apro-
piación de la naturaleza tuvo como vehículo una formación socioeconómica an-
clada en la herencia colonial, incapaz de evolucionar, y en lo fundamental, satisfecha
con el estado de cosas que le permitía mantener la explotación de indios y mesti-
zos y el usufructo inercial de la tierra.

Nieto Arteta, sintetiza la imposibilidad estructural de cambio de la sociedad

de la siguiente manera:

Había una completa ausencia de supuestos sociales para la industrialización o

aún siquiera para la transformación manufacturera de la técnica colombiana:

masasde hombres desarraigados sin conocimientos profesionales y técnicos. La

ausencia de una enseñanza pragmática y científica había producido en ellos la

desaptación ante los nuevos procedimientos técnicos ... En 1850 y durante las

reformasanticoloniales de aquel año se perfila con vigor la tendencia a la enseñanza

científica de los nuevos procedimientos de cultivo y de los diversos métodos

industriales. Pero ello no podía eliminar la sicología colonial del campesino

neogranadino y del aprendiz de los eglógicos talleres del oriente colombian06.

6 NIETO ARTETA, Luis Eduardo. Economía y cultura en la historía de Colombia. Banco de la República y El

Ancora Editores. 8" ed. Bogotá. 1996.
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El contexto económico en el siglo XIX

EL COMPORTAMIENTO DE LAS EXPORTACiONES ENTRE

1850-1900
Elcomportamiento de lasexportaciones en el siglo XIX estuvo marcado por cuatro
períodos de bonanzas: 1850-1857; 1870-1873; 1878-1882 Y 1893-1898. El de-
sarrollo exportador pasó por tres fases muy diferentes: una primera de estanca-
miento, hasta 1850, en la cual las exportaciones reales por habitante disminuye-
ron en un 42%; una segunda de expansión, entre 1850 y 1882, en la cual las
exportaciones reales per-capita aumentaron en un 12% y superaron a partir de la
década del sesenta los niveles de fines de la Colonia; y una final entre 1882 y
1910, de estancamiento con fuerte fluctuación de las exportaciones por habitan-
te, caídas y subidas intermitentes.? El crecimiento real de las exportaciones en el
siglo XIX dependió entre un 60 y un 70% de las exportaciones diferentes al oro.
Muchos productos, aparentemente marginales, fueron muy importantes para ciertas
regiones del país. Entre ellos se destacan los provenientes de actividades extractivas
que tenían como base la biodiversidad, especialmente representadas en maderas

(tagua, palo mora, palo brasil, dividivi) y animales vivos.8

Para los propósitos buscados en este estudio, es pertinente caracterizar los
diferentes períodos de bonanza, así como su duración. La primera de ellas está
asociada principalmente con el ascensodel cultivo del tabaco, que alcanzó un 27.8%
del total de lasexportaciones (en pesosoro) y continuó subiendo hasta1870 (37.3%).
La segunda, coincide con varios hechos importantes como lo son: el aumento de la
exportación de la quina y el café (el primero triplicó su participación con respecto al
período anterior y el segundo la duplicó)9, y el auge presentado en lasexportaciones
de añil, responsabilizándose del aumento de lasdenominadas "otras exportaciones
agropecuarias". Precisamente en este período, el tabaco aunque importante

7 aCAMPO, José Antonio. Colombia y la economía mundial 1830-1910. Tercer Mundo Editores.2 ed. Bo-

gotá. 1998. p. 48.
8 aCAMPO, José Antonio. "Las exportaciones en el siglo XIX". En: Desarrollo y sociedad. Num 4, julio 1980.

p.176-177.
9 PALACIOS, Marco. El café en Colombia, 1850-1970. Una historia económica, social y política. El Colegio

de México y El Ancora Editores. 2'ed. Bogotá. 1983. Palacios anota: " Para la balanza comercial del último

tercio de siglo, el café fue la salvación. Ante el descenso del tabaco para 1970, el café pasó de aportar el
17% a un 40% en 1897, no obstante la caída de los precios internacionales. De hecho este fue el período

del despegue del café. (Cfr. p. 70)
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porcentualmente, inicia su irreversible descenso. Para el tercer período, la quina
llegaal pico de su auge, alcanzando casi el 31 % de participación sobre el total de las
exportaciones, yen las postrimerías del siglo XIX, la última bonanza se caracteriza
por un predominio del café que alcanza casi el 50 % de las exportaciones totales.

EL REAL SIGNIFICADO DE LA DINÁMICA EXPORTADORA

Una mirada desprevenida de la dinámica exportadora del país puede conducir a
falsasconclusiones. Como afirma Palacios"Un indicador engañoso de la dinámica
y la prosperidad económica colombiana es la participación en el mercado mun-
dial. La economía colombiana se ha caracterizado históricamente porque amplios
sectores de su aparato productivo han permanecido relativamente aislados del
comercio internacional y de los flujos de capital, mano de obra y tecnología".lO

Según el mismo autor, al finalizar el siglo XIX el valor per-cápita de lasexporta-
ciones era inferior al mantenido durante fines del siglo borbónico; resulta paradóji-
co que durante medio siglo se buscase afanosamente la inserción al mercado
internacional y sin embargo los resultados finales fuesen tan pobres, a pesar de que
para finales del siglo existió una relativa movilidad de factores productivos, especial-
mente en los centros regionales asociados principalmente con la producción de
café (nororiente santandereano, el centro cunditolimense y la región antioqueña).

Finalmente, fueron mayores las limitantes que el ideal de desarrollo que se
tenía en mente y que se asimilaba en buena parte con la inserción de la economía
al mercado internacional. La experiencia exportadora de Colombia en el siglo
XIX, se puede sintetizar afirmando que a principios del siglo XX las exportaciones
reales per-cápita eran apenas un 36% más que en la Colonia. Un análisis detalla-
do del comportamiento de las mismas en el siglo XIX, permite asegurar que el
verdadero dinamismo sólo se dio durante veinte años del siglo.

Lo anterior permite observar que no obstante los relativos "éxitos" de algu-
nos productos en el mercado internacional, la economía siguió hasta finales de
siglo, bajo la tutela de una economía colonial sin ningún desarrollo significativo en
lo tecnológico. Kalmanovitzl1 afirma al respecto "No existe capitalismo en nuestra
formación social a mediados del siglo XIX, aún en las regiones que son más influi-
das por el auge del comercio exterior".

1o Idem. p. 40.

11 KALMANOVITZ, Salomón. "El régimen agrario durante el siglo XIX en Colombia". En: Manual de historia
de Colombia. Tomo 11. Instituto Colombiano de Cultura. Procultura S.A. 3 ed. Bogotá. 1984.
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Por ello resulta muy descriptivo cuando se afirma12: "Colombia era un país
abrumadoramente agrario y su agricultura se mantenía en un nivel técnico y eco-
nómico primitivo." Éste era uno de los tres grandes males del país, los cuales se
hicieron evidentes a partir de la desaceleración del comercio exterior en 1875.
Los otros dos, el desgobierno y la falta de vías de comunicación, fueron de alguna
manera atacados en el período de la Regeneración. El pasivo tecnológico conti-

nuó en la lista de espera.

Los OBSTÁCULOS PARA EL DESARROLLO ECONÓMICO EN

EL SIGLO XIX

La debilidad del Estado y la estrechez del mercado interno

Lavía exportadora no fue una política económica, ni una decisión planificada
de la burguesía colombiana. Susantecedentes se remontan a finales de la Colonia y
toman fuerza a partir de la fracasada industrialización de 1830 y de la aguda crisis
económica de la mitad del siglo. La salida a la encrucijada económica en que sevio
envuelto el paísen eseentonces, no le dejaba otra alternativa a la burguesía nacien-
te que intentar la inserción en el mercado internacional para dinamizar los procesos
de acumulación. Los hechos fueron contundentes; la relativa estrechez del merca-
do interno en la primera mitad del siglo XIX impidió dinamizar la economía colom-
biana, aún bajo el auspicio de la política proteccionista.

Sólo de esta manera puede entenderse el consenso ~ntre liberales y conser-
vadores a partir de la mitad del siglo XIX, en mantener la continuidad del proyecto
agroexportador. De tal suerte que la discusión entre protección y librecambio
quedó políticamente congelada, para dar paso a otras confrontaciones políticas
con fuertes expresiones regionales en disputa, dentro de las que se destacan el
centralismo y federalismo, el clericalismo y secularismo y el régimen presidencial
y parlamentario. Como consecuencia de la debilidad estatal cobra importancia la
iniciativa privada de los comerciantes, cuya cohesión a partir de los intereses eco-
nómicos comunes rebasan ampliamente lascapacidades de un Estado-Nación en
formación, débil no sólo en lo económico.13

La imposibilidad de desarrollar un mercado interno, no fue un problema
circunstancial y mucho menos debido a los determinismos geográficos. Desde

12 PALACIOS,Marco. Op.cit. 1983. p. 38.
13 Idem. p. 32.
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diferentes escuelas interpretativas, varios analistas de la época14coinciden en afir-
mar que las dificultades que se presentaban para un desarrollo del capitalismo en
nuestro territorio, eran estructurales. Sin embargo, no debe entenderse la estre-
chez del mercado interno como la ausencia de intercambio comercial entre re-
giones, incluso entre sitios apartados de la geografía. No obstante lo anterior, el
predominio de la actividad productiva y comercial estaba en términos locales,
generando en muchos casos regiones autárquicas, que ratificaban el peso de los
circuitos locales sobre los regionales y los nacionales.

Los anteriores son los argumentos que esgrime Ocampo15 para hablar de la
economía colombiana del siglo pasado como una "economía mercantil local".
Debido al atraso técnico, la producción dependía en un alto grado de factores
naturales y atravesaba ciclos de gran escasez.De ahí la tendencia de lasdiferentes
unidades económicas a producir, en la medida de lo posible, todo lo necesario
para su reproducción. Bajo esta condición, el intercambio mercantil tiende a con-
formarse con aquellos artículos que debido a factores naturales no pueden produ-
cirse en ciertos lugareso con la producción excedente de lasunidades productivas,
en este último caso generando mercados particularmente erráticos.

Los limitantes internos

Además de los controles impuestos por la Corona al desarrollo productivo y
comercial sobre aquellos productos que pudiesen ser competencia, influyeron
también en la consolidación de una economía nacional, otros factores como la
densidad y la distribución de la población en el territorio, el bajo desarrollo agrí-
cola por el predominio de la minería, la escasezde capital privado y público para
inversión, las continuas guerras que se libraron, el primitivo desarrollo de las vías
de comunicación existentes y sobre todo, como se verá en el análisis del tabaco y
la quina, las relaciones de producción que se impusieron sobre indígenas y mesti-
zos para garantizar la explotación del trabajo.

Las deficiencias en vías de comunicación se convirtieron en un obstáculo
para el desarrollo del mercado interno, ya su vez, la falta de excedentes de pro-
ducción y de una mayor demanda no incentivaron el adecuado desarrollo de las
mismas durante el siglo XIX. La determinación fue recíproca. Ocampo afirma que

14 Cfr. Kalmanovitz, acampo, Palacios,Colmenares,Nieto Arteta, entre otros.
15 aCAMPO, JoséAntonio. Op.cit. 1998. p. 28.
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hasta bien entrado el Siglo XX la mayor parte del transporte interno continuó

haciéndose a través de los caminos de herradura que se diseñaban sin ninguna

técnica, siguiendo las crestas de la montañas, y que se hacían intransitables en el

invierno. La ausencia de un camino carreteable en la Sabana de Bogotá antes de

1850, e incluso de uno que conectara a Bogotá con el Río Magdalena, o de

caminos similares en otras zonas del país, no era un problema asociado con la

geografía, sino con el tamaño del mercado. El atraso en las vías y su adecuado

trazado no eran obstáculos insalvables, como se demostró a principios del siglo

con el auge de la economía cafetera'6.

El tamaño de la población era pequeño en comparación con épocas ante-
riores por lo que resulta "relativo" hablar del tamaño del mercado, máxime si se
tiene en cuenta su dispersión sobre el territorio nacional. Al respecto, Kalmanovitz

hace la siguiente descripción:

En 1843, el territorio hoy nacional estaba escasamente poblado, no alcanzando a

los 2 millones de habitantes. Las costas estaban aún más despobladas que el

interior, con unos 260.000 habitantes del lado del Atlántico y unos 65.000 del

lado del Pacífico, o sea que más del 85% de la población estaba concentrada

tierra adentro. Estaba habitado el altiplano cundiboyacense que agrupaba unos

551.000 habitantes (aproximadamente una cuarta parte de la población total),

Santander y Antioquia, cuya colonización avanzaba rápidamente hacia el límite

del valle del río (auca, a donde llegaría alrededor de 1880, y al suroccidente las

provincias de Popayán y Pasto que contaba con unos 205.000 habitantes"".

Recordemos que para 182? sólo existían 1.300.000 pobladores y que para
1905 alcanzaron los 4.5 millones con una tasade crecimiento demográfico cercana
al 1,5% en el período. Si contamos con que la mano de obra disponible estuvo
durante la primera mitad del siglo pasado dedicada fundamentalmente a la minería,
es posible entender el porqué del escasodesarrollo de la agricultura. Con excepción
de algunas situaciones particulares como la cebada para la industria cervecera en la
Sabanade Bogotá, lo producido se limitaba a unos cuantos productos (panela, arroz
y el ganado) que podían transportarse sin mayores problemas.

La actividad minera (otro ejemplo de cómo la abundancia natural determinó
el desarrollo de las actividades productivas), acaparó la atención de trabajadores

16 Idem.p.71.
17 KALMANOVITZ,Salomón. Op.cit. 1984. p. 224.
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y comerciantes. Caballero y Góngora 18se anticipaba a las funestas consecuencias
del predomino casi absoluto de la minería en la economía colonial:

En gran parte del Reino el beneficio de las minas ha ocupado el lugar de la

agricultura, de las artes y el comercio, porque ofreciendo espontáneamente la

tierra los metales, se han deslumbrado todos y sin excepción se han aplicado a

mineros y faltando el equilibrio con que mutuamente se sostienen los tres ramos,

ha cargado el peso sobre el único atendido de minas. De este modo, todo es

necesario introducirlo de afuera y pagarlo a peso de oro. Éstaes la verdadera

causa porque no hay gente más pobre que los mineros, ni que pueda menos

satisfacer sus empeños.

La minería de ese entonces, cifrada en el oro y la plata, no generó un desa-
rrollo armónico de las regiones ni de susgentes; no dio lugar a la construcción de
obras de infraestructura, ni a la diversificación de lasactividades productivas, mucho
menos generó progreso en las gentes. Los únicos aparentemente beneficiados
eran los propietarios dedicados a la extracción de los minerales, quienes estaban
marcados por ganancias extraordinarias ocasionales, que inducían al fomento del
despilfarro, el juego, la ostentación, la vida superficial y el desprecio del ahorro y
del esfuerzo productivo constante.

Los condicionantes externos

Las condiciones para el desarrollo del mercado interno tenían que ver con
determinantes estructurales que venían en buena parte inducidos desde afuera.
Ocampo19 afirma que existía para ese entonces una clara división del trabajo al
interior del capitalismo mundial, que asignaba papeles definidos a los países per-
tenecientes a las periferias primarias y secundarias. En las regiones periféricas pri-
marias la movilidad del capital daba lugar a sistemas modernos de finanzas, mer-
cadeo y comunicaciones y a mercados laborales adecuados al desarrollo del capi-
talismo, ya sea mediante una transformación de las relaciones de producción o
mediante la importación de mano de obra, acompañados del desarrollo de una
burguesía local dinámica. Lasde periferia secundaria se caracterizaban por la de-
bilidad de los sistemasde finanzas, mercadeo y comunicaciones, y por la ausencia
de una estructura de producción para el mercado internacional, ante la debilidad
y la escasezde los capitales que emprendieran estastareas. Lasviejas relaciones se

18 NIETOARTETA,LuisEduardo. Op. cit. 1996.
19 aCAMPO.JoséAntonio. Op. cit. 1998. p. 50.
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perpetuaron sin presión determinante para su cambio y las burguesías locales se
acomodaron sin esfuerzo a las opciones más inmediatas. Precisamente bajo este
pensamiento surge la idea de la existencia de una "burguesía especuladora" que
lejos de cualquier proyecto estratégico, marchó detrás de la mejor posibilidad de
acumulación en la exportación de aquellos productos que por oportunidad de
desequilibrio de mercado, ofrecieran oportunidades de comercialización. Dentro
de ellos, los productos forestales y extractivos jugaron un papel importante, per-
mitiendo a los capitales moverse rápidamente allí donde la oportunidad del mer-
cado lo demandara.

La racionalidad de estos inversionistas estaba guiada por las condiciones
reales en que se desenvolvían: capitales escasos, incipiente red de transporte y
abundantes recursos naturales. Lejos estaba de sus intenciones la posibilidad de
generar inversiones de largo plazo para mantener opciones estratégicas de expor-
tación. Ésto explica en buena parte lo efímero de cada una de las bonanzas
exportadoras del siglo pasado.

LA EVOLUCiÓN TECNOLÓGICA

Con excepción de la minería, todas las demás actividades estuvieron ausentes de
los rasgosde las empresas capitalistas modernas en el siglo antepasado. Lo ante-
rior se explica fundamentalmente por la permanencia de formas de producción
coloniales que a la postre resultaron imposibles de transformar, tipificadas por las
relaciones de producción precapitalistas que imperaban en la hacienda y la pe-
queña producción campesina.

Lasformas técnicas fueron muy precarias, representando incluso una regre-
sión histórica con relación a las formas más simples de cultivos imperantes en la
agricultura tradicional. Esteretroceso se manifestó específicamente en su incapa-
cidad para reproducirse como sector de exportación. Ésto implicaba que el límite
máximo de su desarrollo estaba determinado exclusivamente por la riqueza natu-
ral preexistente. La continuidad de su explotación fue acompañada como se evi-
denciará en el cultivo de la quina y el tabaco, en la movilidad permanente de la
frontera de explotación.

Otros ejemplos demostrativos de la incapacidad de desarrollar mecanismos
de adaptación tecnológicos para resolver los problemas de la producción, fueron
los resultados de la importación de variedades de trigo resistentes al "polvillo",
enfermedad que se había extendido en los primeros veinticinco años del siglo
desde lasáreas montañosas templadas, hasta las llanuras frías de las tierras altas. A
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pesar de que la importación se realizó en 1830, los resultados fueron lentos y la
enfermedad persistió hasta la mitad del sigl020.

Lasdeficiencias en el transporte también influyeron para desestimular la intro-
ducción de nuevas técnicas productivas. Sin embargo, no fue determinante y debió
actuar muchas veces en sentido contrario. En los principales centros urbanos de la
época, la necesidad de contrarrestar los altos costos de los productos dependiendo
de los sitios de origen, debió estimular la adopción de mejores técnicas para produ-
cirlos "in-situ". No por eso puede desconocerse que los costos de transporte de las
mercancíaseran altos, aún en trayectos cortos, y castigabaespecialmente los produc-
tos de bajo valor por unidad de peso. Por lo anterior, el aumento en productividad
vía mejoramiento tecnológico, podía ser contrarrestado por el costo del transporte
para colocar los volúmenes incrementales de producción en sus nuevos destinos.

Paradójicamente, la estructuración de una red de comunicaciones que tuvo
como eje la ruta exportadora a través del río Magdalena no articuló el mercado
interno, por el contrario, jugó un papel contradictorio en relación a las comunica-
ciones interregionales, pues proyectó susvíasde comunicación preponderantemente
hacia la ruta fluvial. Frank Safford, lo describe de la siguiente forma:

La desintegración del mercado neogradino fue apresurada por las políticas de

comercio, cada vez más liberales de la república, y por la navegación del río

magdalena con buques de vapor (esporádicamente entre 1825 y 1847). Con esto

se disminuyó el costo hacia el interior de artículos extranjeros, mientras que los

productores de tierras altas continuaron dependiendo del transporte a lomo de

mula ... Las manufacturas británicas y la agricultura norteamericana, que estaban

haciéndose cada vez más productivas se adueñaron de los mercados regionales,

los cultivadores de trigo y los productores de textiles de la cordillera oriental se

vieron forzados a retroceder hacia una producción de subsistencia local. El atraso

de los dos sectores tradicionales de la economía era evidente. Cuando se inició la

desarticulación del mercado interno, muchos de los grandes terratenientes usaban

arados de madera a causa del alto costo que significaba la importación del hierro.

Aunque Bogotá tenía molinos movidos por fuerza hidráulica, la harina llegaba a

la costa ennegrecida y con gusanos, a causa de su mal empaque al someterse por

el paso del húmedo cálido valle del Magdalena21•

20 OSPINA VÁSQUEZ. Luis. Industria y protección en Colombia 1810-1930. Editorial Ovega Negra. 2". ed.
Bogotá. p. 183.

21 SAFFORD, Frank. "El ideal de lo práctico". En: El desafio de formar una élite técnica y empresarial en

Colombia. Empresa Editorial Universidad Nacional y El Ancora Editores. Bogotá. 1989. p. 47.
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En relación a lo tecnológico debe destacarse por excepcional (y posible-
mente como hipótesis de contraste en el análisis), la mentalidad que tuvieron los
comerciantes cafeteros en relación a la técnica. Producto de su interés por mante-
nerse enterados de lo que sucedía en el mundo (especialmente en Estados Uni-
dos, Inglaterra y Francia), dieron importancia al conocimiento de los manuales de
agricultura tropical editados en Londres y Paris.Todo parece indicar que el Esta-
do, en éste y en los demás aspectos relativos a la producción y comercialización
estuvo siempre a la zaga. Según Palacios:

Desde la segunda mitad del siglo pasado se demostró que la iniciativa y la capacidad
para establecer empresas agrícolas de exportación provenían casi exclusivamente
de las oligarquías regionales, y dentro de estas, el grupo más dinámico y que mayores
aptitudes demostraba para asimilar normas y valores de la práctica capitalista era
el de los comerciantes. Aunado a lo anterior, los nexos entre Estado y sociedad
agrariaeran muy débiles, razón por la cual no fue posible la imposición y el recaudo
de impuestos directos a la agricultura a favor del fisco nacional. 22

LA HERENCIA HiSPÁNICA

La baja dinámica tecnológica del siglo XIX estaba influida de forma decisiva por la
herencia hispana, sobre la cual se refiere en detalle Safford.23Puede afirmarse que
el menosprecio por el trabajo manual de los españoles, hizo que de una u otra
forma abandonaran "a la suerte de Dios" lasactividades propias de la agricultura y
por tanto de la subsistencia, pues sus intereses estaban marcados por la extracción
de riquezas para el Imperio y en lo productivo, por su tradición pastoril. Portanto, la
actividad manual fue dejada a disposición de indígenas y negros quienes la practica-
ban de acuerdo a sustradiciones y conocimientos, y quienes eran los "encargados"
del despreciable trabajo manual. Éstees un aspecto que no podemos pasar por alto
en la historia ambiental y sin duda, es una de las más importantes razones para
explicar porque el cambio tecnológico, sólo adquiere ciertas dimensiones hasta el
siglo XX. En la misma dirección, anota Nieto Arteta "sólo a partir del café se rompe
con esta visión. Los cafeteros fueron fundamentalmente colonos que abrieron tie-
rras de vertiente con sus manos y rompieron la tradición de la aristocracia terrate-
niente que nunca trabajó"24. Sin embargo, advierte el autor sobre los peligros de
analizar como un todo homogéneo la presencia de valores en la historia.

22 PALACIOS, Marco. Op.cit. 1983. p. 67.
23 SAFFORD, Frank. Op. cit. p. 21.
24 NIETO ARTETA, Luis E. El café en la sociedad colombiana. El Ancora Editores. Sexta Edición. 1983. p. 36.

298



299

ECONOMÍA, TECNOLOGÍA Y APROPIACIÓN DE LA NATURALEZA EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX

La Colombia del siglo XIX fue gobernada por una clase alta, cuyos valores eran en

muchos aspectos acentuada mente aristocráticos. Los individuos que aspiraban a

un status social rehuían el trabajo manual y el sector alto tendía a tratar de obtener

títulos de honor social mediante el ejercicio de carreras jurídicas, políticas y

literarias. Existían no obstante tendencias contrarias. Importantes políticos de la

clase alta comprendieron los obstáculos que representaban muchos de los patrones

dominantes para el desarrollo económico y trataron de alterar algunos de ellos.

La elite política orientada hacia el desarrollo trató de introducir varias formas de

educación técnica, con el propósito de fomentar los instrumentos técnicos para

el desarrollo, y de paso, cambiar la orientación en la formación de la clase alta.

Esto resultaba paradójico, pues en muchos casos, esta fracción de la aristoCracia

desmentía con su vida pública, la orientación que pretendía dar a la juventud.

Como el autor lo reconoce, para explicar la atracción que los hispanoame-
ricanos sentían por la educación literaria, legal y el servicio gubernamental, no
basta con la influencia de valores e instituciones heredados de España; es necesa-
rio adentrarse en los detalles que ofrecían los contextos económicos latinoameri-
canos. De tal suerte, que es preciso analizar como efectivamente lo hace el autor,
no sólo la influencia de los valores en el comportamiento económico, social o
político, sino también la manera en que éstos, condicionan a su vez los valores.

Durante el período colonial, el control de la clase alta española sobre una
población laboral subordinada y su virtual monopolio de la tierra y de otros recur-
soseconómicos, crearon una estructura económica que desestimuló el interés por
el desarrollo técnico. El control de la tierra y de la fuerza laboral, hizo mantener
bajo los salarios y estrechos los mercados locales, por ésto no existía ningún estí-
mulo para ahorrar fuerza de trabajo e implementar tecnología. Hasta el final de la
colonia, los pobres eran además de analfabetos, muy pobres para intentar cual-
quier avance tecnológico.

Resulta interesante considerar cómo, según el autor, para la clase en el po-
der el obstáculo más fácil de superar era precisamente el tecnológico, al menos en
apariencia, pues este problema se solucionaba mediante la importación de maes-
tros extranjeros y el envió de jóvenes estudiantes al exterior (interesante anotar
que aún hoy, se piensa muy similar dentro del pensamiento dominante).

A propósito este raciocinio no estaba libre de influencias venidas precisa-
mente de Inglaterra y Norteamérica, como reacción a lo que desde entonces se
consideraba como el fracaso económico español. Muestra de ello, dice Safford, es
que de diez y ocho líderes políticos notables de la época, quince residieron en los
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Estados Unidos, las Indias Occidentales o Europa, y en doce de los casos estos
viajes sucedieron durante su vidas juveniles25• Safford26 al respecto de esta ilusión
anota:

Las clases altas podrían familiarizarse con las nuevas ideas científicas a un costo

relativamente bajo. Con un costo algo mayor, las clases bajas podrían tener contacto

con las nuevas técnicas, si se lograba previamente alfabetizadas y enseñarles

matemáticas elementales. Por otra parte, la idea de que con el aprendizaje

científico y técnico se podría alcanzar una significativa apertura desarrollista era

algo ilusorio. Mientras la demanda económica siguiera estando restringida por las

estructuras geográfica27 y social, ni las clases altas ni las bajas podían desarrollar

un interés real en las nuevas ideas técnicas y científicas.

De tal manera, que aunque es necesario reconocer el interés de alguna
parte de la clase alta por "lo práctico", las condiciones políticas y económicas
no permitían que esta intención floreciera. Más aún, las instituciones educativas
no tenían (al igual que hoy) una correspondencia en oportunidades con el apa-
rato productivo.

25 SAFFORD, Frank. Op.cit. p. 36.
26 Idem. p. 31.

27 Safford rectificará después su visión sobre el determinismo geográfico en su libro: Aspectos del siglo XIX
en Colombia. Ediciones Hombre Nuevo. Medellín. 1977.
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La extracción de la quina y el desarrollo
tecnológico de las actividades extractivas en
la segunda mitad del siglo XIX

LAs PRIMERAS EXPORTACIONES DE QUINA Y SU LOCALIZACiÓN

GEOGRÁFICA EN EL TERRITORIO

301

A pesarde haberseconocido en Europadesde 1630 los beneficios de la quina como
febrífugo para el tratamiento de la malaria, su uso no se extendió sino hastaprincipios
del siglo XIX. Losorígenesexportadores de la quina en la Nueva Granada se dan en
1778, cuando SebastiánLópez Ruiz llevó a la corte los primeros 300 kilos de quina.

Lasprimeras exportaciones fueron controladas por la Corona como una cia-
ra expresión del dominio comercial que se ejercía sobre las colonias. Se iniciaron
en 1789 y desde entonces, los problemas asociados con la calidad de la quina
procedente de la Nueva Granada y de sus países vecinos fueron permanentes.
Sólo hasta el inicio del siglo XIX se puede hablar de una exportación sostenida
durante varios años, no obstante fue incipiente en cantidades.

Lasprimeras zonas de explotación de la quina en el territorio, estaban loca-
lizadas a finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX en el occidente de
Cundinamarca, específicamente en lasprovincias del Tequendama y Fusagasugáy
en todas las montañas que del lado de la Mesa se acercan al Magdalena28•

Esporádicamente durante la primera mitad del siglo XIX, se hicieron pequeñas
exportaciones de la quina pitayó (Cauca), la cual gozaba de excelente reputación.
Pero fue definitivamente a partir de 1848, cuando se consolidó la supremacía de
las quinas colombianas en el mercado internacional, que se mantendría hasta
1882. Durante este período se presentaron tres momentos de auge de las ex-
portaciones colombianas en los mercados internacionales, especialmente los de
Europa (Gran Bretaña y Francia)y EstadosUnidos, ellas fueron: 1849-1852, 1867-
1873 Y 1877-1882. El año de mayores exportaciones fue 188p9.

28 5ANDüVAL. Yesid y ECHANDIA, Camilo. "La historia de la quina desde una perspectiva regional. Colom-
bia 1850-1882". En: Anuario colombiano de historia social y de la cultura. Universidad Nacional de Co-
lombia. Facultad de Ciencias Humanas. Departamento de Historia. Numero 13-14. Bogotá. 1985-1986.
p.154.

29 OCAMPO, José Antonio. Op. cil. 1998. p. 271.



CAMILO MONTOYA

La coyuntura que posibilitó la presencia de la quinas colombianas en el co-
mercio internacional tuvo que ver con las formas destructivas de explotación de la
laja en Ecuador, que impidió el abastecimiento estable de la demanda internacio-
nal. Nuevos proveedores entraron al mercado, entre ellos la Nueva Granada30. Años
después se repetiría la situación pero esta vez, como se analizará más adelante, el
agotamiento y el desabastecimiento corrió por cuenta de la Nueva Granada.

Resulta revelador el hecho de que cada una de las bonanzas exportadoras
de la quina se localizara en áreas geográficas completamente distintas. La prime-
ra, en Cundinamarca y en la zona nororiental del departamento del Cauca, la
segunda, en el Tolima y el territorio de San Martín y la tercera, principalmente en
Santander. La variedad de quina ofrecida en cada caso era diferente.

El agotamiento progresivo de la explotación de quina en Cundinamarca y
Cauca fue contrarrestado trasladando los frentes de explotación. Al principio de la
década del 50 (del Siglo XIX), Neiva llegó a ser el centro más importante de explo-
tación de la quina en el país, pero una vez las reservas quiníferas escasearon, se
dio un desplazamiento de la explotación hacia la parte montañosa de la cordillera
Oriental yen menor proporción, hacia el interior de los llanos de San Martín. En
esta región, durante los años setentas, la quina llega a desplazar en importancia a
la explotación del caucho, las maderas y la zarzaparrilla.

El último auge estuvo centrado espacialmente en la zona de Santander. La
explotación de la quina alcanzó su mayor producción y participación en las ex-
portaciones a principios de la década de los ochentas. El auge exportador en
términos de cantidades por año fue el mayor de todos los tiempos, muy posible-
mente motivado por una excesiva expectativa sobre las variedades regionales
(Quinianzas), presentes en lasselvas de Sogamoso, del Lebrija, el Opón y Carare.
Muy rápidamente, ante la presión excesiva sobre los bosques, se desplazan inter-
namente los frentes de explotación de las cercanías de Bucaramanga hacia el sur,
en regiones distantes y malsanas cercanas a las selvas del Opón.

Pocos autores como Camacho Roldán31 logran describir con tanta precisión
la movilidad que implicó la explotación de la quina en el Siglo XIX, especialmente
en la segunda mitad del mismo:

El valor, la constancia y la audacia con que nuestros empresarios de quinas han

penetrado al corazón de los bosques más distantes en busca de esta corteza,

30 Idem. p. 268.

31 (amacho Roldán citado en: NIETO ARTETA, Luis Eduardo. Op.cit. 1996. p. 279.
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recorriendo las tres cordilleras, pero principalmente la oriental desde San Turbán, y

aún más lejos desde la costa Guajira, hasta el Nudo de Túquerres, haciendo trochas,

construyendo caminos, llevando a brazo de hombre los víveres a quince jornadas

de los lugares poblados, y lanzándose últimamente con atrevimiento digno de

nuestros progenitores del siglo Xv, por el Orteguaza, el Caquetá, el Putumayo y

otros ríos, hasta el poderoso Amazonas, descubre en nuestros trabajadores el espíritu

inquieto y aventurero que nos lleva a veces ¡ay! hasta la guerra civil; pero que

aplicado al trabajo reparador, será algún día fuente fecunda de progreso y civilización.

Los SISTEMAS DE EXPLOTACiÓN DE LA QUINA Y LA INESTABILIDAD

DE SU OFERTA

Como se ha descrito, las características de la actividad extractiva implementada
condujeron repetidamente al agotamiento de los frentes de explotación y a la
necesidad de cambio de zona de extracción. Pero el sistema extractivo utiliza-
do, estaba estrechamente relacionado con la propiedad sobre la tierra y con los
sistemas de extracción predominantes. A continuación nos referiremos a cada
uno de ellos.

Lapropiedad sobre los bosques quíneros

Un primer factor que debe tenerse en cuenta para entender las causas del agota-
miento de los bosques naturales utilizados en la extracción de la quina, es la
propiedad sobre inmensas masasde bosques, en lasque se realizaba generalmen-
te la extracción de la quina. La propiedad de estos bosques se encuentra reflejada
en lo afirmado por Agustín Codazzi en los viajes que inició por el territorio en
1850. "Al concluir sus viajes Codazzi concluyó que aproximadamente el 75 por
ciento del territorio colombiano consistía en terrenos baldíos sobre los cuales na-
die reclamaba derechos de propiedad" 32. La explotación de la quina, especial-
mente durante sus primeros auges, se realizó fundamentalmente en los bosques
de baldíos. Su ubicación estaba diseminada en grandes manchas sobre el territo-
rio de la Nueva Granada, y estaba tan distante y lejana de los poblados, como la
misma presencia del Estado.

Sin embargo, sería un error desconocer que entre 1848 y 1882 (período en
estudio) cambió considerablemente la estructura de la propiedad de la tierra en la

32 LEGRAND, Catherine. Colonización y protesta campesina en Colombia 1850-1950. Universidad Nacional
de Colombia. Bogotá. 1988. p. 21.
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Nueva Granada, a razón de las reformas políticas iniciadas en la mitad del siglo
XIX y de las dinámicas poblacionales. Especialmente para el último período de
auge (años ochentas), localizado especialmente en la zona de Santander, la es-
tructura del régimen de propiedad evolucionó con inusitada rapidez. La evolu-
ción de la tenencia de la tierra durante este período deberá ser motivo de un
estudio detallado, para hacer parte de la historia ambiental que se está constru-
yendo, destacando el pobre papel que jugó el Estado en este proceso. No resulta
aventurado afirmar que gran parte de la explotación de la quina se realizó en
bosques baldíos, los cuales fueron poco a poco apropiados por lasvías de hecho o
por la negociación de un Estadocondescendiente. En 1859, don Ignacio Gutiérrez
Vergara afirmaba en la Memoria de Hacienda33:

La quina en la Nueva Granada hubiera podido ser fuente de riqueza para el

Erario si se hubiera explotado con sistemay vendido con cálculo, pues se produce

espontáneamente en los inmensos baldíos de la Nación, a donde ha entrado el

hacha especuladora del interés particular, cortados sin discernimiento y sin

compasión esos árboles seculares que la mano de Dios, por ministerio de la

naturaleza, plantó en nuestro suelo para la riqueza de su comercio y para la salud

de la humanidad. Losbaldíos son losque principalmente han provisto a la ingente

demanda de esta rica y benéfica corteza ...

Con el auge de la quina, algunos empresarios nacionales y extranjeros utili-
zaron todas sus influencias para hacerse adjudicar tierras públicas, con abundante
existencia de árboles de quina cuyo fin era aprovechar su explotación. Estasitua-
ción provocó una fuerte reacción (particularmente en el territorio de Cundinamarca)
por parte de algunos locales como Miguel Samper, que a través de la prensa escri-
ta se oponía a que unos pocos se apropiaran con el beneplácito del Estado de los
bienes que eran de todos. La disputa por el aprovechamiento "privado" de los
bienes públicos y de propiedad común, no es pues un patrimonio moderno de la
sociedad y menos, un debate teórico de la economía ambiental y de los recursos
naturales. De hecho, es evidente como se demostrará más adelante, que ante la
ausencia de un Estado regulador y la inexistencia de una propiedad bien definida,
no era posible pensar en "racionalizar" la explotación de la quina y desarrollar
sistemas extractivos menos agotadores de la riqueza natural.

En Santander sucedió algo similar a lo antes descrito. Antes de iniciarse "la
fiebre cúprea" (nombre dado en razón de la variedad local) a principios de los años

33 NIETO ARTETA, Luis Eduardo. Op. (it. 1996. p. 280
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80s, los árboles de quina no tenían valor. Pero una vez iniciada la ola de expectati-
vas basada en las supuestas posibilidades del mercado exterior, la presión por la
tierra que la poseíay con ella la especulación de susprecios, inició su carrera desen-
frenada. Las tierras donde se encontraban inicialmente los árboles de quina eran
baldíos, pero a medida que se inició la explotación se generaba un proceso de
valorización inmediata, que hizo aún más apetecible la propiedad de los baldíos.
Evidentemente, los primeros en lograr los "favores" del Estado en cuanto a adjudi-
caciones se refiere, fueron loscomerciantes exportadores de la quina. Las"apropia-
cionesde hecho" de losbaldíosasícomo ladefensade los límites de lasadjudicaciones
(imprecisos y difíciles de certificar), dieron lugar en no pocos casosa enfrentamientos
violentos entre sus propietarios, o más bien, entre los hombres armados dispuestos
por ellos mismos para la defensa de sus bienes y otros propietarios independientes,
o incluso con compañías dedicadas a la explotación de la quina cúprea.

Los sistemas de extracción y las relaciones de
producción establecidas

La evidencia disponible indica que las formas de extracción no cambiaron
significativamente a lo largo del Siglo XIX. Engeneral puede hablarse de tres siste-
mas de extracción en América34; el primero de ellos que al parecer sólo se utilizó
en Laja (Ecuador) consistía en descortezar el árbol en pie; el segundo, se basaba
en la tumba del árbol y su descortezado posterior y en algunos casos, se realiza-
ban posteriores "resacadas" con los nuevos rebrotes; el tercero, además de la
tumba del árbol, descortezaba las raíces del mismo.

Estosdos últimos fueron los más utilizados en la Nueva Granada y condu-
cían al agotamiento de la especie y en numerosos casosa su extinción. Indudable-
mente el tercer sistema traía mayores impactos sobre los árboles que el anterior,
pues impedía su reproducción. Sin embargo, dada la presión que se establecía
sobre algunos frentes de extracción, cuando se implementaban las "resacas"en el
segundo sistema extractivo, también impedían la regeneración del mismo y con-
ducían a la muerte de los árboles. Incluso en muchos casos se combinaron los
métodos de extracción.

Así parece corroborarlo lo acaecido con la explotación de las quinas del
distrito de Pitayó, que desafortunadamente se agotaron prematuramente antes
del fin de la primera mitad del siglo pasad03s:

34 aCAMPO,JoséAntonio. Op. cit. 1998. p. 294.
35 SANDOVALy ECHANDIA.Op cit. 1986. p. 156.
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Generalmente la corteza de los árboles muy jóvenes (y los vástagos de los troncos

viejos) se cortaban sin permitirles llegar a una madurez adecuada. Además el

árbol era derribado para extraer la corteza de su raíces, que aunque no es de

buen aspecto era suficientemente rica en alcaloides, como para que se vendiera

en Europa más cara que la corteza del tallo y de las ramas. Como no se gestionó

la reposición de los árboles, necesariamente la especie se extinguió.

La mano de obra que predominó en la extracción de la quina fue la indíge-
na. Era evidente que los indígenas eran los más aptos para este tipo de trabajo,
caracterizado por la permanencia prolongada dentro de las masas boscosas, bajo
condiciones extremas climatológicas y de alimentación. Frecuentemente, estos
indígenas llamados "cascarilleros" pasaban entre cinco y seis meses en los frentes
de extracción, mientras completaban las labores de corta, seca y empacado de las
cortezas. Como si lo anterior fuera poco, remplazaban en la carga de la quina a los
mulares y equinos utilizados en algunas ocasiones para ello.

La siguiente descripción resalta la simplicidad y el primitivismo de los siste-
mas utilizados36:

Cuando llega la época de corte, los cascarilleros marchan con su hacha, un cuchillo

y provisiones, que renovarán al cabo de una semana, se adentran en la selva y

comienza su arduo trabajo. Aisladamente, por parejas, ubican la planta y empiezan

a descortezar la base, a una profundidad de 40 a 60 centímetros, a fin de que no se

pierda nada; luego de derribar el árbol con su hacha, como pudiera hacerlo un

leñador cualquiera de nuestros montes, extraen las cortezas del tronco a través de

incisiones longitudinales y transversales, en fragmentos regulares que suelen tener

de 40 a 50 centímetros de largo por lOa 12 de anchura La cantidad de corteza

seca que puede dar un árbol regular, es decir de 70 a 90 centímetros de diámetro

por 8 a 10 metros de altura, viene a ser en término medio de 8 a 9 arrobas.

Coinciden los expertos en afirmar que la parte más delicada del proceso era
el secado, pues de su buen punto dependía la conservación de sus propiedades
medicinales y su preservación en el transporte. Usualmente se realizaba al solo
mediante el fuego proporcionado por hogueras. No obstante existían recomenda-
ciones técnicas que proponían evitar el secado exponiendo lascortezas a los rayos
directos del sol, y utilizar en cambio un cobertizo que protegiera el producto de
las radiaciones solares más intensas durante los días de secado. Espoco probable

36 Idem. p. 59.

306



ECONOMÍA, TECNOLOGíA Y APROPIACIÓN DE LA NATURALEZA EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX

307

que este sistema se siguiera, especialmente por las condiciones selváticas en que
se desarrollaba la operación.

Asumiendo el riesgo de generalizar, se puede afirmar que las formas de or-
ganización asumidas para la explotación de la quina en el Nuevo Reino de Grana-
da fueron dos: Los pequeños quineros que hacían parte de los procesos de
colonización y la explotación a cargo de grandes empresas ligadas a los comer-
ciantes exportadores. Ocamp037 propone diferenciar los sistemas de explotación
utilizados, según su localización geográfica:

En el centro del país y en los Santanderes, la explotación quinera tuvo el carácter de

explotación capitalista con claros signos de salvajismo. Mientras en el sur las zonas

quineras eran baldíos o zonas de propiedad indígena. En el centro y el oriente del

país la explotación se hizo casi siempre en terrenos de propiedad privada. Las

adjudicaciones de baldíos en estas zonas fueron corrientes y su valor obedecía en

parte al ciclo del precio de la corteza. Muchos de estos terrenos se compraron con

papeles de deuda pública y vivificaron por lo tanto, dicho mercado".

Sin embargo, no puede olvidarse que el predominio de una forma de explo-
tación, excluye definitivamente la otra. Como reporta Sandoval y Echandia38 al
referirse a la explotación en Santander: "Aquí se dieron dos formas de explotación
de la quina: La extracción individual del recurso silvestre por parte de los quineros,
los cuales extraían el producto independientemente y lo vendían al comerciante
exportador; y la otra forma fue la Empresa de Explotación. En este último caso el
trabajador podía ser pagado a destajo, formando parte de una cuadrilla a órdenes
de un capataz del empresario, o contratarse como asalariado de una Compañía".
Según los autores citados, lascompañías que en el caso de Santander lideraron el
proceso de explotación de la quina, estuvieron en manos de extranjeros: Geo Van
Lengerke, alemán y Manuel Cortissoz, venezolano.

Algo parecido sucedió en la zona del Tolima y San Martín, pero con diferen-
tes motivaciones por parte de los trabajadores. Algunos de ellos atraídos por el
auge de la quina, llegaron a la región para engancharse con lascompañías que allí
estaban instaladas, pero por conflictos con los empresarios (motivados por la des-
confianza entre las partes) intentaban explotar por cuenta propia los bosques
quineros. De tal forma que los conflictos, no tardaron en presentarse entre las
compañías, los empresarios independientes y los colonos.

37 aCAMPO,JoséAntonio. Op. (il. 1998. p. 296
38 SANDOVALy ECHANDIA.Op. (il. 1986. p. 166.
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De todas formas, la presencia de lasempresas de explotación fue destacada y
de gran impacto sobre la compra de quinas en la región. Lasmásdestacadasfueron:
la Compañía Colombia que explotaba las quinas en la región ubicada entre el
Guayabera y el Ariari, la Compañía Sumapaz entre el Ariari y el Humadea y la
Compañía San Martín, ubicada más al norte, entre el Humadea y el Upía. Durante
los tiempos de extracción (siete mesesal año) algunos autores aseguran que pudie-
ran enganchar casi dos mil trabajadores, cifras considerables en ese entonces.

LA DECADENCIA Y LA IMPOSIBILIDAD DE ADOPTAR CAMBIOS

TECNOLÓGICOS

Si bien es cierto que la razón aparente para la decadencia de la exportación de
las quinas colombianas, especialmente durante el último auge, fueron los bajos
precios internacionales del producto, también lo es, que el mercado continuó
activo hasta principios del siglo XX. Los países europeos consumidores principa-
les de las quinas colombianas, seleccionaron las mejores variedades existentes y
dedicaron décadas al establecimiento de plantaciones en sus colonias para ga-
rantizar la estabilidad de la oferta, que fue motivo de su preocupación perma-
nente. La crisis se precipitó en 1882, al entrar en la competencia las colonias
holandesas e inglesas que cultivaron la quina con mejores técnicas. Sin embargo
ésta no fue la única causa, y sin duda, el estancamiento y la irracionalidad en las
técnicas de explotación de las quinas provenientes de la Nueva Granada juga-
ron un papel preponderante. Muestra de ello es que la ~risis no acabó del todo
con la presencia de las quinas colombianas en el mercado mundial, incluso
algunos de los intentos que desd.e la década del 70 se llevaron a cabo para
establecer plantaciones, alcanzaron a tener presencia en el mercado, posterior-
mente a la crisis39• Desde mucho antes (1878) se presagiaba la crisis; Salvador
Camacho hizo pública su preocupación:

La quina misma se encuentra seriamente amenazada, y lo estará más cada día a
medida que la corteza cultivada en las Indias inglesas y holandesas en oriente
crezca en acumulación de alcaloides con ascenso anual de las savias. Apenas
introducida desde hace pocos años en los Néilgherries, ya figuran en los mercados
ingleses con una cotización doble a la mejor de las nuestras4".

39 OCAMPO,JoséAntonio. Op. cit. 1998. p. 282.
40 NIETOARTETA,LuisEduardo. Op.cit. 1996. p. 283.
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De todas formas, existían varios agravantes para el mejoramiento de la
extracción de la quina en el territorio. Entre ellos, los primitivos sistemas de
explotación a los que ya nos hemos referido, las formas de contratación de los
"cascarilleros" que no incentivaba el control de calidad y la incapacidad de los
mismos comerciantes para promover sistemas de certificación de calidad de las
diferentes variedades de quina, en beneficio de la confianza de los cosechadores
y los compradores. Sumado a lo anterior, es necesario reconocer que existía un
limitante en la condición humana de la fuerza de trabajo empleada en la activi-
dad de la extracción y era su bajo nivel de educación y preparación técnica. Tal
vez esta última condición explica la causa por la que resultaron infructuosos
algunos intentos para incorporar el conocimiento técnico a las formas de explo-
tación utilizadas41.

El agotamiento de los recursos

Igualmente, debe reconocerse que el comercio de las quinas era complica-
do y exigía un soporte técnico que permitiera con claridad determinar la calidad
de las diferentes variedades de quina que se daban en forma silvestre (cuatro
principales)42.Aún tratándose de un mercado de exportación caracterizado por la
fragilidad de las relaciones entre compradores y proveedores, debe reconocerse
que los aspectos de calidad se manejaron dentro del más crudo empirismo y no
sólo por parte de los locales. A medida que avanzó el conocimiento sobre los
principios activos (alcaloides) que eran la base de la demanda del producto, fue-
ron cambiando las preferencias de los demandantes, hasta el punto de apetecer
lo que alguna vez rechazaron.

Los IMPACTOS AMBIENTALES

Salta a la vista en lo tratado hasta ahora, que existió un impacto sobre el
medio natural ocasionado principalmente por los sistemas de extracción utiliza-
dos, que para satisfacer la demanda externa de quina, obligaba a ir de bosque en
bosque, dejando tras de sí el agotamiento de los árboles quineros. Antes de em-
pezar el auge más intenso pero más corto de la historia de la explotación de la
quina, Salvador Camacho afirmaba: "Desgraciadamente, en la quina como en el

41 Hago alusión a: MORALES PUERTA. José María. Manual de agricultura. Impresión de Francisco Torres
Amaya. Bogotá. 1857; ya OSORIO, Nicolás. Estudios sobre las quinas de los Estados Unidos de Colombia.
Imprenta de Echavarría Hermanos. 1874.

42 MORALES PUERTA, José Maria. Op. cit. 1857. p. 242-260. Trae una detallada descripción de las varieda-

des de quinas, su ubicación y principales características.
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caucho, el explorador derribó los árboles y aún arrancó a veces sus raíces, de
manera que para renovar después esta industria, hoy seriamente amenazada, será
preciso replantar los bosques destruidos".

Probablemente el impacto ocasionado en la zona de Santander fue el más
notorio y de mayor magnitud, agudizado por la intensidad con que se desarrolló
el auge en dicha región. Las expectativas generadas por la explotación de la qui-
na, estimuladas por los buenos precios de la variedad cúprea explotada en esta
región fueron enormes. Se calcula que en menos de un año se llegaron a acopiar
30.000 cargas de quina para exportación. La presión sobre las serranías de occi-
dente cercanas a Bucaramanga fue considerable. El patrón de destrucción se con-
tinuó y muy rápidamente se desplazó, como se dijo anteriormente, hacia el sur de
la región (las selvas del Opón). Al igual que en esta zona, es posible encontrar
evidencias y/o testimonios sobre la transformación de la naturaleza y
específicamente de los bosques, dejada por los procesos de extracción de la qui-
na, aunque visto hoy en día los cambios dejados en la vegetación, es posible
afirmar que "la huella" se ha borrado y parece imperceptible a la luz de los ele-
mentos con que se cuenta para su reconstrucción.

La movilidad de la población

La otra cara de la transformación radical del medio natural en la zona de
Santander la constituye el efecto dinamizador de la quina sobre la economía regional
y sobre la estabilización de laspoblaciones; con el auge de la quina crecieron ciuda-
des como Bucaramanga, Socorro y Zapatoca en los inicios de los 80's e igualmente
en forma indirecta se impulsó la fundación de algunos pueblos al sur del Santander.
Si bien es cierto que no existe unanimidad por parte de los diferentes autores para
precisar el impacto que la extracción de la quina tuvo en la fundación y estableci-
miento de nuevas poblaciones, también lo esque nadie duda en reconocer el efecto
revitalizador que esta actividad indujo en las economías regionales y en sus
asentamientos poblacionales, vigorizando algunos y ayudando a consolidar otros.
Fueel caso de Silvia en el Cauca, que animada por la actividad extractiva de la quina
en susalrededores, dinamizó su proceso de poblamiento pasando de 2904 habitan-
tes en 1843, a 3728 en 1851 ya 6043 en 187043. Algo similar ocurrió en la zona del
Tolima y San Martín. Aún cuando el auge quinero en estazona terminó a mediados
de los años 70 y no propició un gran desarrollo de la misma, si fue importante en la
medida en que sirvió a un amplio proceso de colonización y creó algunos poblados

43 OSPINA VÁSQUEZ, Luis. Op.cit. p. 45.
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que presentaron cierto dinamismo. Algunos de losque sobrevivieron y seviabilizaron
hacia el futuro son San Vicente del Caguán y Puerto Rico en el Caquetá.

No puede ser despreciable el impacto de la explotación de la quina en estas
regiones, máxime cuando se sabe que durante el tiempo de extracción, lascompa-
ñíasutilizaban hasta 2000 trabajadores en el proceso y para atraerlos pagaban sala-
rios dos y tres veces mayores que losganados en lasfactorías tabacaleras. Una huella
de ello es la fundación promovida por losbuscadoresde quina de un pueblo llamado
inicialmente San Francisco. En 1848 fue erigido en distrito y se le dio el nombre de
Colombia. Desafortunadamente y no obstante el progreso que alcanzó por su inten-
saactividad agropecuaria, el pueblo fue destruido a causade un incendio en 1893.

Pero a diferencia de este caso, no parece fortuita la inestabilidad de pobla-
dos y pobladores que acompañaron las zonas donde se extraía la quina. Este
carácter de inestabilidad, parece estar dado por la forma "excepcional" como se
ganaba el dinero a manos llenas, de la misma manera que se gastaba. Pedro Gómez
Valderrama describe esta situación de la siguiente forma: "Como todo lo que
produce oro, el árbol de la quina se transforma en árbol de la muerte; su amable
sombra se convertía en escondrijo de la codicia. Los quineros llegaban a los pue-
blos después de cambiar por monedas el producto de susexploraciones y el dine-
ro se les iba de las manos como había llegado; y volvían a las quininazas como
luego habrían de volver a las caucherías y el petróleo"44.

Bajo estas condiciones no puede desconocerse el papel que jugaron los
colonos, que por diferentes razones apostaban a convertirse en extractores inde-
pendientes, terminando casi siempre sujetos a la voluntad de los grandes com-
pradores, no quedándoles otra opción que continuar su recorrido o internarse en
medio de las tierras inexploradas, para iniciar procesos de asentamiento, muchas
veces en las vertientes.

La explotación de los bosques de quina fue uno de los grandes incentivos
para que cambiara el patrón de asentamiento poblacional heredado desde la
Conquista. Con las actividades generadas por su extracción, se indujo el paso de
las altiplanicies a las vertientes, generando un cambio histórico en la ocupación
del territorio y en la apropiación de la naturaleza, especialmente durante la se-
gunda mitad del siglo XIX. La historia de la quina apunta a fortalecer la hipótesis
de que el descenso de la población de los altiplanos a los valles se realizó en forma
gradual y progresiva, y que fueron varios los procesos y causas que lo determina-
ron, entre ellos la explotación de los bosques quineros.

44 SAN DOVAL y ECHANDIA. Op.cit. 1986. p. 153.
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El cultivo del tabaco y el desarrollo
tecnológico de la agricultura en la segunda
mitad del siglo XIX

EL INICIO DEL AUGE EXPORTADOR

Los aspectos relacionados con el cultivo y el procesamiento del tabaco son bien
representativos del tipo de dificultades que enfrentaron productores, trabajadores
y comerciantes en la segunda mitad del siglo XIX, para abrir mercados a los pro-
ductos, garantizar la calidad de lo producido y en el caso de los mercados exter-
nos, mantener los estándares de competitividad. Antes de 1850, la búsqueda de
los productores y comerciantes nacionales fue la de garantizar una estabilidad
económica a partir de las exportaciones colombianas. La ruptura, al menos for-
mal, con los esquemas legales, fiscales y políticos heredados directamente de la
colonia, suponía grandes acomodos.

Según Harrison citado por Pard045, los conquistadores encontraron desde su
llegada a América los cultivos de tabaco. A pedido de los europeos primero y de
los negros después, el cultivo se extendió por todas partes. Hay referencias ar-
queológicas de que los Chibchas usaban pipas de arcilla y de piedra, para fines
ceremoniales. El cultivo y el comercio del tabaco tampoco escapó al dominio
colonial. El monopolio del cultivo se instauró en 1778 (aunque se decretó desde
1764), y desde entonces se fijaron las áreas en las que podrían desarrollarse los
cultivos. Los sitios inicialmente seleccionados fueron: los ríos Bolo y Fraile en el
Valle del Cauca, los ríos Suarez y Lebrija en Santander, los ríos Coello, Gualí y
Honda en el Tolima. Algunos cambios se dieron posteriormente sobre las áreas
señaladas. Inicialmente las factorías tuvieron los siguientes centros de acción:
Ambalema, Candelaria que posteriormente setrasladó a Palmira, Girón, Fusagasugá,
Pare en Casanare, Santa Fé de Antioquia y Carmen de Bolivar.

En medio de una aguda y prolongada polémica que se mantuvo por más de
quince años sobre la conveniencia o no del "desestanco" del tabaco para liberarlo
de la tutela estatal, se realiza en 1833 la primera exportación de tabaco. Don
Francisco Soto en la Memoria de Hacienda de 1833, se refería en los siguientes

45 HARRISON PARKER,John . The Colombian Tobacco Industries from Government Monopoly to Free Trade.

citado en: PARDO, Alberto. Geografía económica y humana de Colombia. Ed Tercer mundo. Bogotá.1972.
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términos al hecho: " ..en aquel año se hizo la primera remesa del de Ambalema,
de cuenta del gobierno y por vía de ensayo, la experiencia confirmó las esperan-
zas que se habían formado, y esto dio motivo para que en 1835 y 1836 ya los
particulares hiciesen compras del género y lo exportasen para Europa, los estados
Unidos y lasAntillas, y aún para Chile el tabaco de Palmira"46.

Los resultados iniciales no fueron muy halagadores por el poco conocimien-
to que se tenía del producto colombiano. A finales de la década del 30, las pers-
pectivas habían mejorado y era indudable la excelente aceptación del producto
en el mercado europeo y particularmente en Inglaterra. Ante la difícil situación
del fisco, algunos nacionales ponían todas sus esperanzas (desde entonces) en la
posibilidad de fortalecer lasexportaciones de tabaco. Éstodemuestra con claridad
que los auges logrados en las exportaciones del producto después de la segunda
mitad del siglo XIX, fueron afanosamente buscados desde décadas atrás.

El Estado controlaba completamente la oferta del tabaco determinando tan-
to la calidad como la cantidad de la producción. Los permisos estatales asignaban
el número de plantas a cultivar y fijaban el lugar para ello, el cual dependía prin-
cipalmente de lascaracterísticas naturales, como de lasventajas económicas de la
ubicación. Incluso se fijaba con carácter obligatorio algunos procedimientos para
el cultivo a través de los inspectores de siembra. Esteúltimo control, tendrá espe-
cial significado al analizar más adelante la evolución de la calidad del product047.

La administración delegada que concedía el poder ejecutivo para adelantar
el cultivo en el territorio nacional en el marco del monopolio, estaba respaldada
en leyes coercitivas. Un buen ejemplo de ello son los artículos 18 y 19 de la Ley
novena de 1835. El primero condenaba a "Todas las plantaciones de tabaco que
se hagan sin la matrícula correspondiente a ser arrasadas, y al dueño o dueño de
ellas, a pagar por cada mil matas de tabaco sembrado una multa de veinticinco
pesos, so pena de sufrir una prisión por veinte, de no tener con que pagar la
multa". Por su parte, el artículo 19 prescribía: "Cuando el número de matas sem-
bradas excediere a más de diez mil, el dueño o los dueños de la plantación serán
condenados de seis meses a un año de presidio urbano".

Tan solo hasta 1848 (pero obró realmente a partir de 1950) y después de
una aguda controversia entre partidarios y opositores, se decretó la abolición del
monopolio del tabaco. La Ley del 23 de mayo de 1848 declaró: "Desde el prime-
ro de enero de 1850 será libre en toda la República el cultivo del tabaco, pagán-

46 NIETO ARTETA. Luis Eduardo. Op. Cit. 1996. p. 247.

47 Idem. p. 271.
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dose a beneficio del tesoro nacional a razón de diez reales por cada mil matas que
siembren". Posteriormente Murillo Toro suspendió la vigencia de ese impuesto,
argumentando en favor del desestanco su operatividad como una medida para
poner el cultivo al alcance de la clase pobre de los campos y ofrecer alternativas
reales al mejoramiento de su condición de vida. Como consecuencia de la libera-
ción del monopolio se desató "una fiebre del tabaco" que algunos compararon
con lo que sucedió con la fiebre del oro en California. Miguel Samper citado por
Nieto Arteta48 describe magistralmente estos momentos:

La extinción del monopolio del tabaco desarrolló la vitalidad productiva de los

antiguos distritos de siembra, y especialmente el de Ambalema y los adyacentes,

y fue tan vigorosa y rápida la acción, que en seis años se verificó una labor

gigantesca, equivalente por sí sola, para estas comarcas, a la de los tres siglos

anteriores ... Los brazos que el monopolio del tabaco empleaba para su cultivo

fueron desde luego insuficientes para la tarea de la libertad, y una gran corriente

de jornaleros y trabajadores de toda clase y de toda categoría, partió de las faldas

y mesa de la cordillera hacia las vegas del Alto magdalena y sus afluentes ... todo

era movimiento, acción y trabajo.

Esnecesarioanalizarcon beneficio de inventario lo afirmado por Miguel Samper,
especialmente si se tiene en cuenta que prácticamente para ese entonces (primera
década de la segunda mitad del siglo) no existía una economía nacional. Lasituación
económica se caracterizaba por la ausencia de relaciones comerciales permanentes
entre lasregioneseconómica-geográficas, la producción estabadestinada fundamen-
talmente al autoconsumo y la población aunque en recuperación (dos millones de
habitantes aproximadamente) se encontraba diseminada por el territorio, predomi-
nando la ocupación de lasaltiplanicies. A lo dicho, es bueno agregarsin poner en tela
de juicio el impacto económico ocasionado en ese momento por la liberación del
cultivo, que es necesario analizar el impacto de largo plazo que ocasionó el cultivo
sobre el medio natural, económico y social de las regiones y del paísen su conjunto.

TERMINA LA EUFORIA Y COMIENZAN LOS PROBLEMAS

Era ampliamente aceptado que el cultivo y procesamiento del tabaco era
exigente. Los problemas de calidad no llegaron de un momento a otro; progre-
sivamente fue bajando el posicionamiento del tabaco colombiano en el merca-

48 Idem. p. 261.
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do internacional. Las hojas de tabaco que en un principio se reconocieron y
utilizaron por su calidad para envolver tabacos de buena aceptación en el mer-
cado internacional, fueron perdiendo prestigio ante los ojos de los compradores
y terminaron siendo utilizadas en la fabricación de cigarros baratos.

Uno de los principales problemas técnicos en el cultivo del tabaco, fue el
cansancio de lastierras que afectaba simultáneamente la calidad del producto y la
productividad del suelo. Prácticamente desde que se organizó el monopolio del
cultivo por parte del Estado en 1778, se inició la reducción permanente del área
cosechada y como consecuencia fue progresiva la intensificación en el uso de la
tierra destinada al cultivo. En consecuencia no es posible argumentar que los
problemas de agotamiento y calidad del cultivo, sólo aparecieron a partir de la
Ley del desestanco.

Especialmente notorio fue el agotamiento de los suelos en los cultivos
de tabaco de Ambalema, ya que por la gran reputación ganada en el merca-
do internacional, los reclamos de los compradores internacionales se volca-
ron principalmente sobre él. Mcgreevey narra como el cultivo de tabaco para
esta zona exigía un cuidado excepcional. Cada hoja debía ser curada hasta
alcanzar un adecuado grado de humedad; de lo contrario se corría el peligro
de que la hoja se tornase quebradiza o enmoheciesel/49. Por su parte el cónsul
de los Estados Unidos de Colombia en Bremen, en relación a la caída del
precio del tabaco en Alemania en 1871, afirma que fue la calidad la principal
causa de pérdida de mercado:

Hace algunos años que indudablemente desmejora la calidad del tabaco en

Ambalema, bien a causa de que la tierra está cansada, como se dice comúnmente,

por carecer de los jugos necesarios para nutrir esta planta, o bien porque no se

cultiva con todo el cuidado necesario, más es un hecho indudable que ha

desmejorado dicha calidad, por lo cual se obtienen precios relativamente inferiores,

solicitándose siempre una clase mejor que se colocaría bien si se enviara al mercado

de esta ciudad. Esto prueba que la baja es producida en su mayor parte por no

ser bueno el artículo, más no porque su consumo haya disminuidoso.

Más adelante, y al argumentar que la segunda causa que explica la caída de
los precios del producto colombiano fueron las compras de Java, afirma algo de

49 MCGREEVEY, William Paul. Historia económica de Colombia. 1845-1930. Tercer Mundo. Colección aven-

tura del desarrollo. Bogotá. 1975. p. 162
50 NIETO ARTETA, Luis Eduardo. Op. cito 1996. p. 269.
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especial importancia: "Hay también otra circunstancia que favorece lasventas del
tabaco de Java,y es que en aquel país lo escogen y empacan con mucha escrupu-
losidad, a tal punto que los compradores les basta ver la primera muestra al abrir
el bulto, para tener la seguridad de que todo es casi igual, lo que no sucede, en
muchos casos, respecto del nuestro ..."

De tal manera que lascausasde los problemas del tabaco no estaban exclu-
sivamente del lado de los productores. Los comerciantes tampoco pudieron ga-
rantizar el buen procesamiento y empaque del tabaco; si bien es cierto que el
transporte desde los sitios de producción por el Magdalena hasta el puerto de
exportación era demasiado largo, también lo es que las reclamaciones de los com-
pradores no sólo tenían que ver con la humedad de las hojas, sino también con la
falta de homogeneidad con que se empacaba el producto.

Ratifica lasapreciaciones anteriores, lo dicho por Rafael Nuñez quien actua-
ba como cónsul en Londres en esa época: "Yo me atrevería a recomendar a nues-
tros empresarios: el empleo de las máquinas, hasta donde esto sea posible, a fin
de disminuir los gastos de preparación, elaboración, etc., el estudio de nuevos
sistemas de cultivo bajo el punto de vista de las relaciones entre el empresario y
los obreros, la introducción de nuevas semillas..."51. Ninguna de las recomenda-
ciones anteriores fue puesta en práctica.

Las grandes estancias productoras de tabaco en Ambalema, no pudieron
superar la inercia de su rutina y de su débil estructura organizativa, para enfrentar
a tiempo los problemas técnicos que más tarde iban a dE;terminar su final. No
necesariamente es cierto que no lo intentaron, sin embargo los resultados finales
fueron elocuentes en evidenciar la inoperancia de las pocas medidas tomadas y la
imposibilidad de adoptar cambios tecnológicos oportunos.

Un fiel reflejo de las imposibilidades estructurales para la evolución técni-
ca y empresarial, aparece claramente cuando se profundiza la crisis. La salida
implementada por algunos hacendados fue introducir la renta en especie, según
la cual una cantidad determinada de las mejores hojas debía ser entregada al
propietario y el tabaco de peor calidad quedaba a disposición del cosechero. La
"solución" implementada acrecentó la imposibilidad de generar desde la es-
tructura productiva presente una verdadera solución, trasladándole los costos a
los más vulnerables. La conclusión anterior es bien importante, porque sin abu-
sos podría hacerse extensiva a casi todas lasactividades económicas del siglo XIX

51 Idem. p. 271
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(tal vez con excepción de la minería del oro). Pero es especialmente válida para
el cultivo del tabaco

donde existe un verdadero impedimento a las mejoras técnicas ocasionado por

la organización del trabajo en el proceso productivo, que a su vez impide aumentar

el sobreproducto obtenido y la velocidad de acumulación. Condicionada esta

última en la hacienda, por la disponibilidad en su entorno inmediato de

arrendatarios que satisfagan sus requerimientos de mano de obra, ó en el escenario

más optimista, por el crecimiento demográfico de las familias de los arrendatarios

que son estables dentro de la haciendas2•

Tal vez uno de los factores objetivos en la organización de la producción
que impedía la adopción de los cambios necesarios, fue que el cultivador siempre
estuvo obligado a vender su tabaco al terrateniente a un precio fijo (muy por
debajo del precio de mercado), de manera que se interesó más por la cantidad
que por la calidad: "Mientras que el precio corriente del tabaco de hoja en
Ambalema es entre $3.20 y $ 3.80 por arroba el aparcero debe vender su cosecha
al terrateniente a $2.40. De esto emanan diversas consecuencias lamentables para
los cultivadores y para el interés general del país"53.

De todas formas, el punto a destacar es que la burguesía comercial estaba
por la liberación de las trabas al comercio, pero no por la liberación de las trabas
a la producción, que suponía liberar las relaciones dadas, caracterizadas entonces
por la ausencia de las basesdel capitalismo, como son el trabajo asalariado libre (a
diferencia de la coacción extra-económica), salario como norma predominante
de las reglas de juego entre los dueños del capital y el trabajo.

Como resultado de los problemas antes mencionados en los sistemas de pro-
ducción de Ambalema, en 1870 después de una crisis aguda de precios internacio-
nales, lasexportaciones de la región desaparecieron definitivamente. Sin embargo,
pocos años más tarde en 1874, Carmen de Bolívar reactivó sus exportaciones y
logró colocar sus productos en Bremen hasta 1914, demostrando con ello que no
eran los precios el factor determinante de la crisis sufrida, sino la calidad54.

Sin negar la confluencia de otros factores, existen suficientes argumentos
para afirmar que los problemas técnicos ocuparon la primera línea en las dificul-
tades desde muy recién comenzadas las exportaciones, y más que progresar en

52 KALMANOVITZ, Salomón. Op. cito 1984.
53 MCGREEVEY.William Paul. Op cito 1975. p. 116.

54 aCAMPO, José Antonio. Op. cit. 1998. p. 241.
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su solución, por el contrario se agudizaron. Elocaso de la bonanza tabacalera en
la región de Ambalema fue un fiel epílogo de su decadencia, el cual estuvo
acompañado de una nueva enfermedad en los cultivos llamado "amulatamiento".
Como afirma Ocampo:

El problema clave en la decadencia del tabaco colombiano fue sin duda la

incapacidad para sostenerse en un mercado mundial más competitivo después

de la bonanza de 1862-1864, debido fundamentalmente a lasdeficiencias en los

sistemas de producción, procesamiento y empaque del tabaco". Y continúa

diciendo: "De esta manera, ni bajo el control del terrateniente ni del campesino

se encontró la ruta hacia un desarrollo exportador estable... Cuando culmina la

decadencia de lo cultivos, Ambalema es la misma vieja y miserable población:

casuchas contra el río, calles polvorientas, ausencias de talleres y manufacturas,

miseria y desesperación, humedad y calor. Ha terminado la fugaz mascarada.

Ahora, se inicia la tristezaque suscitanlosbellos recuerdosde lostiempos pasados55•

La imagen descrita por Camacho Roldan retrata con precisión el auge y la deca-
dencia del cultivo:

La industria del tabaco que en los años 1850 a 1865 era considerada como una

de las principales del país, que hizo subir de 5 a 10 pesos la fanegada de tierra a

másde 100, que triplicó losjornales en lastierras calientes los duplicó en lasfrías,

que introdujo el consumo de carne en la clase jornalera y que creó con ello una

fuente de riqueza y de prosperidad, que determinó la formación de dehesas de

pastos artificiales en una cantidad inapreciable, que resolvió el problema de la

navegacióndel Magdalena, la industria del tabaco ya no es una fuente de riqueza...

EL ESTADO DEL CONOCIMIENTO TÉCNICO Y

SU DISPONIBILIDAD

No obstante se ha argumentado hasta ahora en favor de la imposibilidad de adop-
tar loscambios tecnológicos en favor del aumento de la productividad agropecuaria,
queda por precisar si existía o estaba realmente disponible la oferta tecnológica
requerida en la Nueva Granada. Una evidencia contundente de que existía la
oferta tecnológica, lo constituye lo sucedido en la isla de Javaen donde se enfreh-
tó el "cansancio de la tierra" con una adecuada rotación del cultivo después de

55 Idem. p. 254.
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cada determinado número de cosechas. La solución estaba en el manejo técnico
y era evidente que eran los cultivadores los responsables de su puesta en práctica.
JoséMaria Morales56 reúne en el Manual de agricultura los avances de las técnicas
agrícolas y pecuarias que se conocían a mitad el siglo XIX. Paraello, además de sus
propios aportes, toma como referencia artículos publicados por Humboldt, Cal-
das y Rufino Cuervo.

Resulta sorprendente el nivel de detalle con que se tratan algunos aspectos
generales de la agricultura de los diferentes cultivos para esa época (Obsérvese
que el libro es publicado en 1857). Entre ellos se destacan los conocimientos del
uso de los abonos vegetales y de origen animal, a los cuales se refiere de la si-
guiente manera: "La necesidad de modificar las tierras por medio de abonos es
uno de los principios mejor establecidos en la agricultura". Y específicamente
respondiendo al que fue considerado como el principal problema técnico del
cultivo del tabaco: "Las tierras mejores, así como las demás, se cansan al fin de
producir tabaco, porque la parte compuesta de fracciones vejetales llega a perder
su virtud vejetativa a fuerza de producir, i la arena sabemos todos carece de esta
virtud cuando no esta unidad a otras sustancias: luego el terreno así desvirtuado
necesita abonarse ..."

Un ilustrado agricultor convencido hasta la evidencia de la utilidad del huano

aplicado a lascosechasde tabaco, teniendo en una de susfincas una faja de tierra

a la orilla del río, sumamente cargadasde lasarenas que deposita el río en dicho

terreno, en términos de hacerlo poco productivo, sedecidió abonarlo con huano,

i teniendo en consideración la casi insubstancial calidad del terreno, esparció en

él 46 arrobas de huano preparado, i lo sembró en estación mui adelantada, con

postura sumamente mala a falta de otra....El beneficio del huano es de 366%, sin

tomar en consideración las circunstancias desfavorables que militaron contra la

última cosecha ...Todavía hai otro beneficio digno de la mayor consideración, ¡es

la economía del tiempo i trabajo ... De estos datos resulta que, con un gasto

Particularmente sobre el uso del huano peruano en el tabaco, el manual
describe detalladamente un ensayo realizado en 1849 en la isla de Cuba, produc-
tora del tabaco de mejor calidad en el mundo, en donde se detalla la experimen-
tación práctica que los productores realizaron para conocer lascantidades a aplicar
y la forma de hacerlo. El ensayo empieza de la siguiente forma:
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insignificante, se ahorra una cuarta parte del trabajo i se obtiene un producto

cuatro tantos mayor, mejorándose extraordinariamente la calidad del frutos7•

Sin entrar en más detalle para fundamentar sobre la suficiente disponibili-
dad de información técnica y sobre el nivel de desarrollo de la misma, baste decir
que es minucioso el tratamiento que seda a varios aspectos técnicos relativos a los
métodos y procedimientos para cultivar el tabaco, entre ellos, los métodos de
preparación del terreno (incluyendo una detallada descripción de los instrumen-
tos disponibles), los métodos de siembra y transplante (distancias, etc), los cuida-
dos de las plantas durante su crecimiento y cosecha, las prácticas para la fermen-
tación de la hoja, su corte y segunda fermentación, la humidificación y sus prácti-
cas deseables e indeseables, la selección por calidad en manojos, la selección de
los retoños después del corte, lascaracterísticasde lascasasde secado (o secaderos),
la selección de las semillas, etc. Debe destacarse el tratamiento que se le da al
control de los enemigos del tabaco. Los principales enemigos identificados son los
caracoles, las babosas, los grillos y los bichos, sobre los que se recomienda el
control manual y la disposición de otros vegetales que sirvan de alimento alterna-
tivo para evitar su indeseable propagación.

LA- TÉCNICA Y SU INCAPACIDAD DE ADOPCIÓN: UNA VERDAD

INCONTROVERTI BLE

La producción de tabaco en Ambalema es importante para la historia am-
biental porque sintetiza claramente la relación entre naturaleza y sociedad. De un
lado, la importancia que tuvieron lascondiciones climatológicas y naturales (sue-
los provenientes de cenizas volcánicas) para el éxito de ese cultivo en una región
determinada y de otro, la incapacidad de los modos de producción para evolu-
cionar tecnológicamente y potenciar las ventajas naturales, sin caer en el agota-
miento de los recursos naturales. Resultacasi increíble que solamente con el taba-
co producido en Ambalema, se generara durante el decenio de 1850 más de la
mitad de las divisas colombianas.

Durante esaépoca, cerca del 900/0del tabaco colombiano vendido en el mercado

de Bremen provenía de Ambalema. En1857, el año de mayor auge, sevendieron

allí unas 326.000 arrobas de la hoja. Suponiendo que cada planta ocupaba un

metro cuadrado, y dado que el rendimiento promedio era de una arroba por

57 Idem.
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cada cien plantas en cada una de las cosechas anuales, puede deducirse que el

área cultivada total era entonces de unas 1.600 hectáreas. Así, una pequeñísima

extensión de tierras, fácilmente convertible en monopolio, se constituyó en el

elemento clave de la economía exportadora del país por espacio de tres decenios'B.

El mismo Mcgreevey analiza la incapacidad de la sociedad de dinamizar los pro-
cesos productivos, afirmando:

Elpaís y sus habitantes no estaban tan preparados para el cambio como lo estaban

los liberales radicales. Estos no pudieron imponerle un rápido cambio de estilo de

vida a una sociedad esencialmente atrasada: resultó fácil introducir nuevos patrones

de consumo, pero fue prácticamente imposible establecer nuevos métodos de

producción ... La política libre cambista de esta época fracasó no por la falta de

consistencia lógica (dentro de su estrecho marco de análisis), sino a causa de la

incapacidad de una economía y una sociedad atrasadas de adaptarse rápidamente

a las complicaciones del cambio.

Ospina Vásquez decía al respecto: "El cultivo del tabaco conoció sus mo-
mentos de mayor auge en los años finales de los sesentasy primeros de los seten-
tas, en los que, con alguna rebaja en dos o tres, el valor de las exportaciones se
mantuvo cerca de los dos millones y medio por año, y en algunos pasó de los tres;
cae fuertemente después. Las causas del descenso son bien conocidas: plagas,
degeneración de plantas, una sucesión de años con precipitaciones inadecuadas,
y también malos métodos y descuido en los cultivos ..."59

A pesar de la presencia de literatura técnica que proponía las soluciones
para combatir los problemas, difundidos incluso públicamente a través de medios
como el periódico ElAgricultor, su adopción no fue posible.

58 MCGREEVEY,William Paul. Op.cit. 1975. p. 103.

59 OSPINA VÁSQUEZ, Luis. Op. cit. p. 298.
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